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En contestación al telegrama que, con motivo de su Jubileo episcopal, tuvimos el honor de dirigirá S. S. 
León XIII, hemos sido honrados con el siguiente: 

11l~MA.--~, 4 TAaDE.11 
'~Dirección del periódico EL ÓRDEN .... In Padre Santo bendice al periódica par su manifestación 

de sentimientos de amor filial y de adhesión incandicionaI. .... M. Cardenal Rampalla.,, 

De rodillas implorainos la ben
dición apostólica, y do rod1llns 
y con l<JS o,jos bañados en lá
grimas, por la mas santa y con
soladora crnoci611 In. recibimos, 
como muestra inequivoca de la 
pastoral solicitucl y de la hon
dad iuagotable de nne~tro Sau
tisimo Padl'e León XIII. Inm~n
sa CR mrnstrn. dicha al con~ide
rar qno, yá en sus comienzos, 
nuestra. modestísima obra ha si
dc) bendecida por el Vicario de 
Jesucristo en la tierra. Bien co
nócemos que, aparte la he· 
1iignidad del Padre Sant~, los 
seutimientos de filial a.mor á su 
sagrada persona y de adhesión 
incouclicion<l1 á sus infalibles en
señamrns son los que hnu atrai
do sobre nnest1a. huruilde pu
blicación un don tan deseado 
como imnereci<.lo, por eso aqu~l 
amor filial y esta incondicional 
adhesión serán en todo tiempo 
el impulso y ln norma constan
tes <.le nuestra in'l"ariablo conduc
ta, quetiemlo ver mil veces ro
ta la plúma en nuestrn, mano, 
antei-; que poder escribir ni unsi 
sola sílaba ni siquier:i una sola 
letra, que no so hallen inspira
das en tales sentimientos, como 
verdaderos hijos amantes r ru
misos de nuestra Santa Madre 
la Iglesia Católica. 

Y como no lo seríamos en ve1'
verdnd1 nj aun hombres amigos 
sinceros de la just1cia. si presen
ciaramos sin inclign:.u:.ion y dejá
ramos pasar sin protesta el he
cho mús in concebible de la ills
toria, á sab<:!r: que en el siglo en 
que mns se pregonan y ~nsalzan 
sin medida todas ]as libertades, 
sólo la Igle~>ia Católica sufra 
violencia y que sn cabeza visible 
el Romano Pontífice, gima cau
tivo ea la cárcel del Vaticano, 
víctima de la Revolucion cosmo
polí ta como explosionde nuesb'os 
sentimientos y emblema de nu€'s
tras aspiraciones, será siempre 
nuestro grito mae entusiasta: 

¡¡Viva el Papa-Rey!! 

Á VOTAR..... Á VOTAR 
Esa será, sin dmln, ]n, 6rt1en que 

de sus respecLi vos pa1·tiünrios reci
birá.u hoy mismo los oledores, pnra 
que vnyo.n á depositar en las urnas 
sus pnpcletns¡ poro ¿.en i[UÓ fortnn tlc
ben hacerlo? ¿Uual nombre dehcn 
llevar inscripto en ln. cnnditlntnrn? 
Cuestiones son esL:is, <:uyn inme~s:t 
t.rascendencin soci1tl tlejnmos l:Ons1g
nnda en nuestro 1\llimo artículo, ti
tulado «Las Elecciones>: y parn c11yn 
solución, en concicncin. npnnk1mos allí 
tam bien nl"'ttnns rerrlns, tAllllllclfiS <le o o . 
las que n(1s dnn los cpw son nues-
tros Yenladcros mne,;tros en ln doc
trina. Ln materia es Ynsta. y !i. ve
ces por la multitud ~- comple
xidntl de las circunstancias so ofre
cen c:1sos ch~ dificil resolución; 1wrn 
d~jrmrlo las chtdas1 si es q ne 1tlg1111a 
ocurriese, á nq nell1)s {i. c1 n icnes de de
recho inc:um he el il nciclnrlns1 v11mos 
nosotros it insi:-;ti r 11 n poco m ns so hre 
una Lle las normas ele eonclueta yft. 
indicnrlns, pero 'l uo és di~ las más se
gurn.s y J u1nin0Rns y de grnn opor
tun itla<l prttetic•tt on los momentos 
actuales, á saber: q1tR ,iamús, ni 11or 
ncida ni por nadie podemos 11referir 
como crindidcito. á un enemígo de Dins 
y de la Iglesia. Es este un principio 
inconcnso en ol que, como no pue
de menos de suceder, hny completa 
unanimiclacl 1le pareceres¡ y no cnbon 
para el elector cntólico, ni son posi
bles, sohre este part.iculnr ansiedades 
ni \acilaciones de ningun género. 

¿)Je dices quo el camlicln.to1 pm· 
quien vns á ,·ot.ar, es incliddno d1; 
tu familia? No es estn rnzon hnstnn te 
para c¡ue puedas npnrt.nrte de la re
gla. 1¡ue rlejnmos scntacln. Las consi
deraciones do fnmilin ni síquiern hn.s
t·an para que 1n·e:-;cincl11s dH las con
diciones ele nptítncl nn la desig
nación del cnniliclato. ¿Ponclri.ns aca
so en manos (le un nliog-11,clo 111epto, 
por solo ser üo t tt fo1nil in, la cloi'en
sa de un pleito, <le cuyo éxito tte
pencliera toda tu forfona y el por
venir de tus hijos? l•~n una en.fer
meclncl grayísima ¿pondriai:; fa salud 
de tu esposa ó la ele tu padre al 
Clúdado de un médico torpe y cles
acertnclo, tan solo por ·que era indi
Yíduo de tu familia? De ningun mo
do¡ pues algo mús que todo oso, po
nemos en manos <le un cn.ncli<lato1 al 
darle nuestro Yoto en las elecciones. 
Y si las consideraciones de familia 
:io bastan para qua prescinclnmos <le 
las condiciones ele uptitncl on los 
candidatos, son mucho mm; insufi
cientes todavía pnni que hagamos 

caso omi.so de otras 1IHÍ~ esenciales. 
Si el candidato ó, q n icn tn prefie
res, porque es indidduo ele tn ~·.-1.
milfo, es ene.migo tli•J nombro cns
tümo, n.o puedes n.pny;wlc con tu niLo, 
sin hacer traici.'.m ~ ln Rcligiún y • 
á fa conciencia. N ncstro Hoi\01· Je
sncristo ha dicho cslaH polabrns ter
minantes: .:el qnc nma. {t Rll pn•lro ó 
á till maclre ó á cnnl<t11icrn ele• Hll fa
milia, mí1.s ll ue á )fi, no es cligno 
<le Mí.» Los YÍncnlos clo la sangre, 
y mucho menos otl'o,; \"Íncul\Js le
iTenalos, no pueden ser poderosos pa
ra arrastrarnos nl mal y hacernos 
de él formales coopcradoi·t>s. 

Pero, es que el c;rnclidn.to, poi· 
qt1ien voy á Yotar, r::-; i •Hlh·i1luo cln 
mi partitlo y fl ello me oul ign ln 
consecuencia políticn. De ningun mo
do. Lo que hemos dicho ele los y{n
cnlos de la sangre, c.:on mas 1·nzón 
debe aplicarse á los \'Íneu los tle p:tr
thlo1 menos apretndo.; y menos fuer
tes. No¡ no existe pnr tu parLe tnl 
obligación de consccm:ncin. política 
para con tu partido. cnnnclo este al 
designarte un canc1itht.o n.11ticriHl0in.
no, es el i1rimero rp1e fnltn 1í In vcr
cladera poliLir-n y {t la yorcla<hrn con
secuencia. Si la Jglesin, <1grn1nlii.11<lo 
s11s derechos y respdnrnlo los njo
nns, se muestra indiferente á lns \'Íl

ria; formns <le gobierno. os {i con
tliciou de que en tn•his el J11s e¡ ncüon 
siempre á salvo la Hdigion y la )[o
ral». Y si dentro de c01.1ln forma «ntl
mite una. contienda honesta hasta en 
materia poUt.ica: es cuando: qneclnn
d.o incólumes la Ycnlitd y ln j nsLi
cin, so lucha porque prentlezcan las 
opiniones que se j11z.g-1rn nrns rondu
centes que lns cll'mns al hien co1111111». 
~iendo esfo así; ¿C\nno hnn de q nc
clar á snlv:o en ninguna formn ch~ go
bierno la Religión y In. í\Jnrnl, si 
los que han ele clic:tnr ]as leyes son 
enemigos de totln Heligión y do to
da Moral? Con rn.zcm ·se h:i dichl> 
siempre, que no hny r'ornrns hne1rnl-i 
con gobernitntes mnlos. Ri 1:1011 lí<'i
tas las contienclas poi ít.icas1 cnnntlo 
dejando á salvo la vm-dacl y li1 jns
ticia1 se lncha por t>l bien comnn 
¿cómo han de q nedar á. salvo ln vor
daJ y la justicia, elevando ul poder 
á los enemigos de la ahsolnta ver
dad y de . la justicia absoluta <1110 es 
Dios¡ ni comÓ puetlen lnchur por el 
bien· comun los enemigos do la Re
ligión, «que es el bien comnn por 
excelencia y al que han de referir
se todos los demas». J a11111s los par
tidos pueden lleYar sn!'l in modern
clns exigencias hasta preteml1\r avn
sallar la dignidad de la c:oncienc:i;1 
crisliana. No eres t1í. nNra1ul0k tn 

voto, es tu partido el q ne. folt.it {L su~ 
mns sngrnclos deberes, cles~gn~nclo ~o
llH> camliclato á un enenngo de Dws 
y de la Iglesia. 

Mas el caso es, que he ompeña
tlo mi palabra y estoy ya compro
moti<lo. No importa: no existe ver
clndero compromiso, sin c·nusa hones
!,a y moralmente. licita; y cuando se 
trata de preferir á un candidato an
ticristiano, la causa es ilícíta y rc
prohnda y no puede1 vor consiguien
te, clar origen á una ohligac:ión ó 
compromiso' >áli<lo y subsistente. El 
q ne empeñó, en mal hora . ~m pala
bra para robar1 asesinar ó incendiar 
¿s~ creerá acaso obligaclo á cumplir
la?. De ninguna suerte. Xo hay ni 
puedo liaber comproml~rtlcr Jía-
ra el mal. El que ha empeiíndo Ja. 
paluhra de dar el voto á un candi
dato enemigo del nombre crii:;tiano, 
cfol mismo modo que aquel que ha 
jurarlo hacer algo mal hecho, debe 
sognn el catecismo de la doctrina 
crü:; t in 111i1 dolerse ele lwberla em11eñado 
y no cumplirla. 

,.J]}n estas reglas, dice el in mor
tal León XIII. tie contiene la nor
ma q ne cada católico dehe seguir en 
la vidll. ptlblicii, á saber: cloncle quie
ra cine la Iglesia permite tomar par
te en negocios públicos, se lrn <le fa
vorecer á las personas de Eprohidatl 
conocicla y que se espera 1:an tle ser 
t'ttiles á la Religión: NI PUEDE nABER 
CACSA ALGUNA QUE lIAG.\. Licrro PREFE
RIRÁ LOS MAL DlSPt!ESTOS co::-.'TRA 1':LLA» 

Xo: ni el parentesco ni los compro
misos ele partido! ni 1a palabra om
peiiadn! ni ninguna otra causa te
rrena pned.en hacer lícito que clcmos 
In preferencia á un canditlaLo enemi
go de Ja Heligi6n. 

¡A votar ... á votar! Sí; pero ja
mÍt!:l á un eandidat.o incrédulo, llhre
pensaclor, racionalista., enemigo ,juni
clo de Dios y ele su justicia. -----·----

ELECCl~NES 
DE DIPUTADOS Á. OÓB.'l'ES 

Relación ele.tallada de los dist. 
tos, con las secciones que cada 1 

contiene, los nomhres de ln.s r 
que comprende y ele l"r rtift. 
rnlcs q ne. están 


